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      Los apóstoles fueron los primeros modelos auténticos de vida cristiana. Son los que siguieron a Jesús y extendieron su mensaje, su vida y su obra. Los apóstoles y los discípulos que se fueron uniendo, fueron formando las comunidades cristianas de los primeros siglos del cristianismo. Fueron llamados a la conversión al amor y se sintieron urgidos a proclamar con la palabra y el ejemplo la obra de quién tanto amaban.
      Los apóstoles, que vivieron con JESÚS, se sintieron orgullosos de poder continuar la obra de su Maestro y Señor, y llegaron hasta ofrecer sus vidas en martirio por la causa del Reino. 
Palabra de Dios:  Mt. 10, 1.7-8ss
      Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio poder para expulsar a los demonios y para curar toda clase de enfermedades y dolencias.
      Los envió con las siguientes instrucciones: "Mientras vayan caminando, proclamen que el Reino de Dios está cerca. Sanen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos, echen demonios. Den gratuitamente, puesto que recibieron gratuitamente...
Reflexión
       Enrique de Ossó fue uno de los que escuchó esta llamada y la siguió. Podemos decir que fue como los primeros apóstoles de Jesús. Se sintió atraído de tal forma por la persona de Jesús, que desde el principio se determinó a seguirle, como Santa Teresa, costare lo que costare... No dudó en poner todas sus energías, todas sus fuerzas en aquello que pudiera servir para proteger, cuidar y aumentar los intereses de Jesús. Como los apóstoles, puso su vida al servicio del Reino.
      Enrique de Ossó fue un enamorado de Jesús. Muy pronto se presenta como apóstol del conocimiento y amor de Jesús -apóstol de oración-, testigo y portavoz de la espiritualidad de Santa Teresa de Jesús, porque ser devoto de Santa Teresa y no ser persona de oración, es imposible. 
      Desde el principio grabó en su alma: Seré siempre de Jesús, su ministro, su apóstol, su misionero de paz y amor. Desde joven mantuvo una intensa relación de amistad con él y así creció ocupándose únicamente por sus cosas, sus intereses. Su primera preocupación, los niños, por ellos a la conquista de los hombres. Sabía que, a través de ellos, se iba a regenerar esa sociedad que tanto le dolía porque se estaban perdiendo las buenas costumbres.
      Enrique de Ossó es el alma de fuego que con el espíritu de Teresa abrasó los corazones de las gentes de su tiempo y no paró en organizar y lanzarse, con ellas, a la ardua tarea de trabajar por el Reino de Jesús, contrarrestando con su ejemplo, el mal que se avecinaba.
· HOY, tú puedes ser esa persona llamada por Jesús, a través del carisma teresiano, para regenerar tu sociedad, para testimoniar con tus palabras y con tu ejemplo el mensaje de Jesús. Tú puedes ser hoy el apóstol que los niños, los jóvenes, tu sociedad, el mundo, la Iglesia... necesitan. No pierdas la oportunidad de escuchar el llamado de Jesús a ser alma de fuego, instrumento para servir a Dios... 

Si puedes ser arroyo que dé a otros de beber, no seas charco de aguas estancadas.
Canto
Ese hombre que buscaba la verdad y ahora en cien años nos formó al caminar,
nos decía con su vida que hay que conquistar y siempre buscar en el Señor su voluntad.
Aspirando siempre a altos ideales puso al fin sobre América sus ojos
haciendo caer en ella una semilla que en un jardín inmenso se volvió.
NO NOS QUEDAREMOS AL PIE DEL MONTE PUDIENDO ASCENDER HASTA LA CUMBRE.
SIENDO GENEROSOS Y DE CORAZON GIGANTE 
DISPUESTOS SIEMPRE A TODO POR NUESTRO JESÚS,
HACIENDO TRASCENDER ESAS PALABRAS
QUE LA VIDA Y EL ESPÍRITU NOS DA, ¡AMÉRICA!
Sí, ahora somos almas de fuego, instrumentos sólo para servir a Dios,
siendo firme testimonio de su voz hasta que la tierra entera arda por su amor.
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a subir hasta la cumbre...
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      El celo apostólico de Enrique de Ossó nace de un amor ardiente a Jesús. Un amor que le une totalmente a Él: En Jesús todo es amor, y el amor es unión. Un amor que le convierte en amigo: Unámonos con Jesús por el amor. Un amor que lleva a la identificación con él: Todo lo que pensemos sea en unión con Jesús, todo lo que deseemos sea en unión con Jesús; todo lo que obremos sea en unión con Jesús.    
Palabra de Dios:  Mt. 10, 14.16
      Donde no los reciban, ni los escuchen, salgan de esa familia o de esa ciudad, sacudiendo el polvo de los pies. Fíjense que los envío como ovejas en medio de lobos. Por eso tienen que ser astutos como serpientes y sencillos como palomas.
Reflexión
      Jesús envía a sus apóstoles a misionar. El verdadero sentido de misión es envío. Envía al mundo a sus mensajeros para transmitir sus enseñanzas, para multiplicar sus obras de BIEN. Se encontrarán con muchas dificultades, pero no deben temer, Jesús está con ellos. Un apóstol debe hacer todo con Jesús.
      Enrique de Ossó también se sintió enviado por Jesús, Él es su Maestro y la identificación con él es la meta de Enrique, porque el seguimiento a Jesús no se reduce a una imitación externa de sus acciones, sino que lleva a la persona a transformarse, a tener los mismos sentimientos de Jesús.
      Realizó grandes obras. Tuvo en su mente a niños, jóvenes, catequistas, hombres y mujeres...invitándoles a aprender las Bienaventuranzas del Reino. Enrique fue un hombre en su tiempo y de su tiempo que no se acobardó ante las contrariedades y obstáculos que se le fueron presentando en su misión. Un enamorado de Jesús sólo puede decir, como Él: TODO POR JESÚS.
· ¡Qué importante es ser del tiempo, no estar ajen@s a la realidad! Tú sabes lo que tu sociedad HOY necesita: apóstoles, profetas, que hablen, se expresen, defiendan los intereses de Jesús en tantos aspectos como son atropellados. Hoy crece la mentira, la falsedad, la violencia, el abuso de poder... Jesús quiere discípul@s esforzad@s, que se enfrenten y arriesguen incluso su reputación, si es necesario, por sembrar el BIEN, la BONDAD, el AMOR, el PERDÓN, la JUSTICIA...
· HOY te llama Jesús, a través del Padre Enrique, a unirte a Él por el amor, para que ese amor te impulse a mirar por sus intereses, a ser ese testigo de valores que colabore a construir el mundo que tanto anhelamos, pero como lo hizo Jesús: primero vivió y luego enseñó.
· Eres depositari@, hereder@ de un carisma que lo debes hacer fructificar con tu ejemplo y con tu palabra. No temas, Yo estoy contigo, te dice Jesús. Y te lo reafirma Enrique en una oración que él mismo compuso: Confieso que sin la gracia de Dios nada podemos, pero también reconozco que con ella lo podemos todo... 

Si eres amig@ de Jesús, te tiene que doler tu mundo.
Salmo 26
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién voy a tenerle miedo?
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién podrá hacerme temblar?
Lo único que pido, lo único que busco es vivir en la casa del Señor toda mi vida,
para disfrutar las bondades del Señor y estar continuamente en su presencia.
La bondad del Señor espero ver en esta misma vida,
Ármate de valor y fortaleza y en el Señor confía.
Canto
El mundo está en tinieblas, ¿quién lo apagó? El mundo está agobiado, envejeció.
El mundo equivocado, cunde el error. 
Todos manipulando alrededor a jóvenes y a niños de nuestro hoy;
deshabitados todos buscan su yo.
Se está apagando el fuego en el corazón de tantos hombres que buscan algún calor.
No está todo perdido, confío yo en el joven y el niño, en la educación.
Hay gérmenes de vida y restauración, hay brasas que aún se ocultan en el dolor.
Dónde estará esa mano que sople hoy, dónde esa vida nueva, dónde el amor,
dónde buscar silencio, dónde está Dios, dónde lo encuentra el hombre: en su interior.
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a ser silencio que busque a Dios... 
                    mano que sople hoy... 
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      Ante los intereses de Jesús, Enrique no tolera la indiferencia. Exige radicalidad. No se conforma con hacer un poco..., a veces..., algunos días... Siente que la labor es grande y hay que poner manos a la obra sin cansarse. 
Palabra de Dios:  Mt. 28,19 y Jn. 17,3
      Vayan y hagan discípulos entre las gentes, enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado. Enseñen a conocer y amar a Jesús, porque en su conocimiento está la vida eterna.
Reflexión
          El Padre Enrique sintoniza muy pronto con Jesús, con su vida, con su obra, y recibe los frutos del amor de Dios: gran celo apostólico, TESTIMONIO VIVO de entrega por la causa del Reino, será el gran apóstol teresiano de todos los tiempos.
          Los intereses de Jesús deben ser motivo de preocupación para todos los creyentes. Enrique de Ossó tuvo la idea genial de organizar las fuerzas vivas: niños y jóvenes y con ellos, se lanzó a la conquista de la sociedad. Pero primero nos dirá: hay que conocer y amar a Jesús para poder hacerlo conocer y amar, porque somos enviados, como los apóstoles, a hacer conocer y amar a Jesús.
· Si crees que merece la pena seguir a Jesús, debes tener una vida de oración profunda, allí conocerás lo que Jesús quiere, cuáles son sus intereses... Allí recibirás la luz que necesitas para acertar con las necesidades que te rodean... Allí recibirás la fuerza para enfrentar cualquier contradicción en el desempeño de tu labor apostólica...
· ¿Has pensado alguna vez que tú puedes ser apóstol, profeta, misioner@...?  ¿Te imaginas qué bello es saberse elegid@ por el Señor para ser su mensajer@ de paz, de amor...? ¿Sabes lo que significa que Jesús cuenta contigo?
· Pon tu corazón en silencio y disponte a decirle SÍ, con valor, con entusiasmo, con ilusión, con la energía de tu vida joven... Se está apagando la llama de la fe, de la esperaza, y tú eres esa mano que puede colaborar a avivarla: los niños te esperan... los pobres te llaman... otros jóvenes como tú te necesitan... las familias deben ser regeneradas... ¿Podrás decir a Jesús que SÍ? 

Si crees que merece la pena seguir a Jesús, ponte en camino: oración... obras...
Salmo 144
Un día tras otro bendeciré tu nombre y no cesará mi boca de alabarte. 
Muy digno de alabanza es el Señor, por ser su grandeza incalculable.
Cada generación, a la que sigue anunciará tus obras y proezas.
Se hablará de tus hechos portentosos, del glorioso esplendor de tu grandeza. 
Que te alaben, Señor, todas tus obras y que todos tus fieles te bendigan.
Que proclamen la gloria de tu reino y den a conocer tus maravillas.
Canto
Él creyó en los niños y quiso con ellos transformar el mundo, convertirlo a Dios.
Y según Teresa, con su Compañía, ponerlo en las mentes y en el corazón.
Su fuerza interpela, su fuerza levanta, su llamada urge, somos su ilusión.
Hombre, sacerdote, cristiano, maestro,
este es nuestro Padre, Enrique de Ossó.
POR TU CONFIANZA EN EL SEÑOR, POR TU FE PROFUNDA, POR TU AMOR.
NUESTRA VIDA JOVEN AQUÍ ESTÁ, NUESTRO VALOR.
SON TUS ENSEÑANZAS NUESTRA LUZ, POR ESO QUEREMOS COMO TÚ
ALUMBRAR AL MUNDO CON LA CRUZ ¡VIVA JESÚS!
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a poner tu confianza en Dios y a poder decir con tu vida: !VIVA JESÚS!
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      El celo de Enrique de Ossó lo lleva hasta arriesgar su propia vida en defensa de los intereses de Jesús. Los tiempos que corren, los días que atravesamos no son favorables a la doctrina católica. (...) se ha dado libertad al mal para oprimir el bien.(...) Reina una tremenda ignorancia religiosa, y por consiguiente, vicios sin freno...
      Enrique de Ossó, hombre de fe, lee los signos de los tiempos y hace un análisis social desde la fe. Habló de lo que pasaba, buscó comprender por qué pasaba y después actuó movido por Dios. Sabía que los obreros de la mies eran pocos y se determinó -como Teresa de Jesús- a hacer todo lo que estuviera en su mano para regenerar la sociedad que tanto le dolía porque estaba minada en sus fundamentos.
      Pero sabe que existe una relación muy fuerte entre oración, amor de Dios, celo y compromiso apostólico. Por eso nos dice: Oremos, oremos queridos, amadores teresianos, pues sólo la oración puede salvarnos, elevar nuestro corazón, enardecer el celo por los intereses de Cristo Jesús y darnos perseverancia en el bien obrar.
Palabra de Dios:  Lc. 10, 2
      Jesús dijo a sus discípulos: Hay mucho que cosechar, pero los obreros son pocos; por eso, rueguen al dueño de la mies que envíe obreros a su cosecha.
Reflexión
      Nuestra sociedad de hoy no es muy diferente de la que vivió Enrique de Ossó. Hay que poner manos a la obra, hay que actuar. El Padre Enrique organizó una gran fuerza apostólica a través de niños, jóvenes, adultos...  Todos somos necesarios en la viña del Señor cuando peligran sus intereses y además, Enrique cuenta contigo como mujer. Deléitate en las palabras que te dedica Enrique de Ossó:
      La misión más elevada de una mujer es la de ayudar a los que trabajan en la conversión y santificación de las almas. A este fin se dirigieron todas las oraciones, trabajos y buenas obras de Santa Teresa de Jesús. Deben ser pues las jóvenes católicas, apóstoles de fe.
      ¿Se ha visto nunca al mundo resistir la acción simpática, la ardorosa influencia de la mujer? Corazón de la familia, reina del hogar, dulce encanto de la sociedad y gloria de la religión. El mundo ha sido siempre lo que le han hecho las mujeres. Y un mundo hecho por las mujeres, formado según el modelo de la Virgen María, con las enseñanzas de Santa Teresa... no podrá ser sino un mundo de santos".
      A trabajar pues por promover los intereses de Jesús de Teresa por medio de la oración, del celo por la salvación de las gentes.
      HOY, tú eres esa joven, esa mujer en quien pensó Enrique de Ossó para continuar la obra de Jesús. Depositaria de esa herencia, de ese corazón grande. Hoy Enrique te dice: no temas: TODO POR JESÚS, en él tienes el modelo. 
· Tu primera misión es la de ORAR para que nunca falten en la Iglesia personas apóstoles que se preocupen de las cosas de Jesús. 

· Compórtate de forma que a tu lado reconozcan a Jesús, él vive en ti y quiere actuar a través de ti. 

· Eleva una oración de GRACIAS por poseer el carisma teresiano que te hace apóstol de corazón grande. 

Si amas a Jesús te acordarás a menudo de Él y velarás por sus intereses.
Canto
Jóvenes comprometidos, sólo Dios basta, sólo Dios basta.
Cristo en la alegría por María iré esperanza y fe.
Jóvenes comprometidos, sólo Dios basta, sólo Dios basta.
Cristianos de veras que queremos dar luz a los demás.
Toma, Señor, mi corazón, mi ilusión por vivir, mi meta a seguir, toma, Señor, lo que soy.
Toma, Señor, mi libertad, si me quieres aquí dando todo de mí, toma, Señor, lo que yo soy.
Jóvenes comprometidos, sólo Dios basta, sólo Dios basta.
Una meta, una ilusión, entrega y corazón, jóvenes de hoy.
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a ser joven comprometid@ por los intereses de Jesús.
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      El fuego de Dios transforma el corazón del hombre. Enrique de Ossó habla de la misión de Amor de Jesús. Pero él también realizó una misión en el amor y fue transformado por ese amor.
      Enrique de Ossó, movido por un inmenso amor a Dios, se convirtió en su ministro, su apóstol, su misionero de paz y amor.  Extendió e irradió este amor a través de sus innumerables obras apostólicas. Misionero incansable, infatigable: habló, predicó, escribió, fundó... Ese fuego hoy nos llega a nosotr@s a través de su carisma renovado, recreado, encarnado en la realidad actual, en la que tú y yo vivimos.
      ¿Dejaremos que se apague o seremos capaces de avivarlo por nuestra fe y nuestras buenas obras?
Palabra de Dios:  Lc. 12,49
Fuego he venido a traer a la tierra y ojalá estuviera ya ardiendo.     
Reflexión
       Jesús pasa treinta años en soledad y silencio, preparándose para la misión que el Padre le tenía preparada. Los últimos tres años los pasó dedicado a sus hermanos, en una vida apostólica fecunda, entregada desinteresadamente, predicando, curando, sanando, perdonando, salvando. Se hizo todo para todos para salvarlos a todos y, antes de hablar a los hombres de Dios, habló a Dios de los hombres. ¡Qué bonita misión! 
      La misión de Jesús fue pasar haciendo el bien a todos -porque Dios estaba con Él.
      Enrique te dice: He aquí el ejemplo que debes imitar. Antes que quieras emprender alguna cosa de importancia: retírate a la soledad a orar. Así todas las empresas saldrán con Gloria de Dios y provecho de las almas y de ti misma.
· Revisa tu vida de oración, es el momento de pararte a pensar cómo aprovechas los Cuartos de Hora de oración en el Colegio, si eso te lleva a habituarte a una vida de oración, de modo que en los momentos importantes te acuerdes de Jesús, pienses en Él con frecuencia, ores al levantarte, al acostarte... 

· Examina si en tu oración caben muchas personas, si tienes una mente y un corazón universal o si te centras exclusivamente en tus intereses, en tus cosas, en tus necesidades... 

· Encomendar a las demás personas a Dios te asegurará que tus encuentros con ellas lleven el sello de Dios, el sello de lo bueno, del bien. No olvides pedir por sus intereses. 

· Sobre todo, ora por los intereses de Jesús, para que se extienda su Reino de paz, de amor, y que ese amor arda en todos los corazones. 

Todo el bien nos viene de nuestra unión con Jesús. 

Canto
Fuiste hombre de tu tiempo y encendiste ese fuego de amor, instrumento, mano de Dios.
Tus palabras son nuestras ahora: "trabajad con todo ahínco por ser ALMAS DE FUEGO.
Ahora después de un siglo sigues presente en nuestras vidas teresian@s del año 2000.
Dispuestos a seguir tus ideales: O vencer o morir vendiendo cara la vida.
Quieres hombres y mujeres que influyan en su tiempo, manos que enciendan el amor. 
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a ser alma de fuego...
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      ¡Cuán hermosos son los pies del mensajero que anuncia la paz! 
¡Cuán hermosos, serán, -prosigue el Padre Enrique-, los pasos de los (misioneros teresianos)  consagrados exclusivamente a celar la mayor gloria de Dios en todas partes y en todas las almas, en la mayor extensión posible.
Palabra de Dios:  Ef. 6,14-15
¡En pie! Ceñida su cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la Paz.
Reflexión
       Jesús es el misionero de la paz, del amor. Enrique de Ossó tenía conciencia de ser y sentirse apóstol, como Jesús. Puso todos los medios a su alcance para recrear esa llamada a transformarse en Jesús, así lo vivió, por eso puede decirte: Que no haya nada en tu interior y exterior que no predique a Jesús... Así tod@ tú clamará por tus modales, palabras, acciones: ¡VIVA JESÚS, SOY TOD@ DE JESÚS!
      La mejor manera de ser apóstol es demostrarlo en la vida. Vive de tal manera que puedas dejar a tu alrededor huellas de paz. 
· Relee la lectura, repite el texto, por partes, déjate llenar del Espíritu para que entiendas cada uno de los verbos que te llaman a la acción. Repite las palabras: Verdad... Justicia... Paz...  ¿Cómo se pueden conseguir... qué puedes hacer tú...?
· Si puedes decir como Enrique: VIVA JESÚS... TODO POR JESÚS... SOY TOD@ DE JESÚS... estás en el camino de ser el verdadero apóstol, profeta, misioner@, evangelizador-a que hoy el mundo necesita, que tu sociedad necesita. No te dejes vencer por la comodidad, por el que otros lo harán... Tú eres esa parte del mosaico necesario, imprescindible, para que todo él resulte una obra de arte, sin ese mosaico la obra quedará incompleta, inacabada y... perderá la belleza que merece.
· Enrique pensó en ti, piensa en ti, como teresian@ capaz de grandes empresas. ¿Serás tú la mano, que avive el fuego del amor que se necesita en tu ambiente? Tú tienes la palabra. 

Cosa mejor no se puede hacer en el mundo que conocer y amar a Jesucristo, hacerle conocer y amar. 
Esta es la vida eterna, feliz, perfecta.
Canto
Él llegó, con su palabra nos iluminó, nos dejó un fuego que era el fuego del amor,
que en nuestras manos arda, fue su ilusión.
Nuestros corazones sintieron ese calor y nuestras almas oyeron su voz.
VOSOTRAS SOIS QUIENES DEBÉIS DECIDIR 
SI EL MUNDO HA DE SER DE DIOS POR VUESTRO AMOR.
VUESTRA FUERZA SERÁ LA ORACIÓN Y LA HUMILDAD, 
VUESTRA ALMA EL ARMA QUE AL MUNDO HA DE VENCER.
Renovaremos el mundo por nuestra fe en el Señor, generosidad y entrega y como luz la ilusión.
Dios ha dejado en el seno del mundo gérmenes de vida y restauración. 
Algunas brasas de fuego esperan que un fuego poderoso las anime,
que una mano diligente acerque combustible.
¿Dónde está esa mano?, ¿dónde ese fuego?, ¿quién renovará esos carbones?
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a ser el instrumento que colabore en la regeneración de la sociedad.
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      La inquietud del Padre Enrique de llegar al mayor número posible de corazones le hizo concebir un sinnúmero de obras de apostolado: comenzando por los niños, siguiendo por los jóvenes, adultos, hombres, mujeres... En un momento determinado, en un 2 de Abril, tiene la inspiración de fundar una Asociación de Maestras católicas que se dediquen a la enseñanza, como medio más eficaz para promover estos divinos intereses. Y surge la Compañía de Santa Teresa de Jesús. HOY esta Congregación está extendida por los cinco continentes, transmitiendo el carisma de Enrique de Ossó en múltiples obras al servicio de cristianizar el propio ambiente.
      HOY, tú, formas parte de esta gran familia teresiana, en la que te has formado o te estás formando, y estás también llamad@ a continuar la gran obra pensada, soñada, comenzada... para ti. El Padre Enrique piensa en ti, en que seas fermento en medio del mundo de esos valores que estás recibiendo y que sirven para continuar la obra que Jesús instauró para el Reino.
Palabra de Dios: Jn. 14,21; 15,16.
JESÚS dijo: si alguien me ama, yo le amaré y me manifestaré a él... 
Yo les elegí a ustedes, y les he destinado para que vayan y den fruto y un fruto que permanezca.
Reflexión
      Uno de los mayores frutos del apostolado de San Enrique, consecuencia de su amor a Dios, fue la Compañía de Santa Teresa de Jesús. Nosotras, hermanas de la Compañía de Santa Teresa de Jesús estamos llamadas por gracia a vivir como Jesús, con Él y para Él. Llamadas y convocas por Jesús debemos cuidar sus intereses extendiendo el reinado de su conocimiento y amor por todo el mundo...  Hoy, Jesús, a través de Enrique de Ossó, también te llama a ti, joven, para que te comprometas en el servicio del Reino. Escucha su voz que te dice:
      
      Mira cómo escoge el Señor de todo el mundo, de tantas personas, apóstoles, discípulos y a ti... y  los envía por todo el mundo, esparciendo su doctrina por todos estados y condiciones de personas... 
· Relee estos textos que te ponen en contacto con el pensamiento de San Enrique de Ossó. Repite en tu corazón aquello que más te resuena en estos momentos. Pide a JESÚS la gracia de escuchar con el corazón, de sentir sus deseos... sus necesidades... hazte un mismo deseo con él y en él...
· Joven teresian@, el mundo está en tus manos... Conviértete en ese apóstol generos@, valiente, arriesgad@, fuerte, y camina, vas con Jesús en esta travesía... Tú también estás llamad@ a vivir con Jesús, para Jesús, como Jesús...
· Eleva una oración de GRACIAS por la predilección de Jesús por ti, nunca merecemos que nuestro Dios nos distinga,  nos singularice, nos determine, pero así es su amor. ¿Vas a quedarte al pie del monte pudiendo subir a la cumbre?
· Da gracias también a Jesús por el Padre Enrique, por su santidad de vida, por todo lo que supone para la Iglesia y para el mundo su carisma, su apostolado, su misión, por haber sido elegido para transmitir la espiritualidad teresiana que ha llegado hasta el día de hoy... Da gracias por formarte en teresiano, como teresian@...  Sé testigo FIEL del amor de Dios.    !VIVA JESÚS!    ¡TODO POR JESÚS!     

Cuanto más generos@s sean con Jesús, más generoso será Jesús con ustedes. 

Canto
Joven teresiano, siempre camina con entusiasmo, sigue la meta que tienes que alcanzar.
Nunca pienses que caminas solo, nunca creas que luchas en vano, sólo piensa que Cristo contigo está.
TOMA YA EL MUNDO EN TUS MANOS, AMIGO, EMPIEZA A CAMINAR,
TU MUNDO SERÁ NUEVO DE VERDAD.
TOMA YA EL MUNDO EN TUS MANOS, AMIGO, ESE ES EL IDEAL,
UN RUMBO NUEVO TÚ LLEVARAS.
Nunca pensé que la vida era soñar sólo con engaños, como un niño inocente en realidad.
Ama con el corazón de un niño, piensa con mente de adolescente, vive con la experiencia de la vejez.
Cristo está dentro de ti, es como una llama viva, deja que todos sientan su calor.
Recuerda siempre lo que dijo Cristo: "Ama a tu hermanos como a ti mismo",
 extiende siempre ese fuego de amor.

El camino es largo y la meta dura de alcanzar. En la vida no sólo hay que luchar, hay que amar. 
Pero recuerda esto: Joven teresiano...
Compromiso
      Cada día vas a ponerte un compromiso que te ayude, como a Enrique, a  
                                   ser capaz de tomar el mundo en tus manos... Ya sabes cuál es el ideal.


MEDIANOS:

	1
	BEBER DE LAS FUENTES
Celo - Testimonio

	Ambientación
 
Letrero: Jesús vive.  Soy Testigo de la Resurrección de Jesús.
       
Música de fondo
                  Grupo sentado en semicírculo y en el centro una cruz de la que se desprenden diversos rayos
Cartel informativo:
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 

 
Desarrollo
 
Nos colocamos en posición cómoda, con las manos juntas, encima de las piernas.  Cerramos los ojos, respiramos despacio, lentamente, tomando el aire por la nariz y botándolo por la boca. Esto vamos a hacerlo varias veces para relajar el corazón y los pulmones. Tomamos de nuevo el aire por la nariz y lo botamos por la boca.
 
Descanso y siento el silencio.  Escucho con atención por un momento los distintos sonidos que se oyen a nuestro alrededor:  la música, el canto de los pájaros, el ruido de los carros...  Vuelvo a escuchar el silencio.
Y ahora, con los oídos del corazón, oigamos el relato:
 
“Hacia el atardecer, tomó uno de los soldados una lanza y abrió el costado de Jesús, y enseguida salió de la herida sangre y agua.  Más tarde dos hombres piadosos, José de Arimatea y Nicodemo, descolgaron el cuerpo de Jesús de la cruz y envolviéndolo en fino lino, lo pusieron en una sepultura nueva, que había sido abierta en la roca.  En la entrada, colocaron una piedra muy grande y pesada.  Los judíos sellaron la piedra y pusieron guardias delante de la sepultura.”  (Jn. 19, 31-42)
“En la mañana del tercer día, resucitó Jesús de entre los muertos.  Salió glorioso de la tumba.”  (Mt. 28, 1 ss.)  
 
Ahora vas a observar el contenido de este cartel informativo.  Se refiere a lo que pasó con Jesús después de que sus amigos lo bajaron de la cruz, lo colocaron en la sepultura nueva y los guardias se quedaron custodiando la tumba que había sido sellada perfectamente.  (Leen el cartel en silencio)
 
Y tú... ¡óyeme esta pregunta!  ¿Tú crees de verdad que el amigo Jesús vive?  Sí, escucha:  Él es el que nos inspira deseos de hacer el bien y nos va guiando por el buen camino.  También está siempre alerta, atento a lo que nos pasa y nos escucha cuando compartimos con Él, cuando le hablamos de preocupaciones y alegrías.  Baña nuestra mente y nuestro corazón con el agua de la ternura y así podemos resolver mejor las cosas.
 
Reflexión
 
        Cierro los ojos y le expreso a Jesús mi alegría porque después de todo lo ocurrido él sigue viviendo radiante de luz.  La muerte no pudo con Él, ni tampoco el poder de los malos.  Y después de tantísimos años, hay mucha gente que le sigue y trabaja por su causa.
 
Le pido que me agrande los oídos del corazón para contar siempre con Él, poder escuchar su voz y para que su luz me guíe; también que me dé valor para hacer el bien y no ser egoísta.
 
Compartir
 
         Hay una palabra, Aleluya, que en estos días se dice mucho y expresa alegría y gozo profundo.  Vamos a expresar nuestra fe y nuestra alegría cantando el triunfo de Jesús:
 
Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya. Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó.
 
La muerte, ¿dónde está la muerte? ¿dónde está mi muerte? ¿dónde su victoria?
 
Alegría, alegría hermanos, que si hoy nos queremos es que resucitó.
 
Compromiso
 
1. Hacer un afiche con una cruz llena de rayos de luz que se desprenden de ella.
   Copiar debajo la letra de la canción y poner como título del afiche:  “Soy testigo de la resurrección de Jesús”.
2. Aprenderme bien la letra de la canción y cantarla, de modo que también se la aprendan en mi casa.


	2
	BEBER DE LAS FUENTES
Celo - Testimonio

	Ambientación
Letrero:     Jesús vive.  Soy Testigo de la Resurrección de Jesús
      Si morimos con Cristo,  también resucitaremos con Él.
Símbolo:  Un recipiente donde pueda encenderse fuego.
      Llamas de fuego, lucecitas o velitas de papel o cartulina
      Bolígrafos y papeles pequeños
Afiches:          “Soy testigo de la resurrección de Jesús”
Canto
                    Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya.
                    Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó

         Si con Él morimos, con él vivimos, con Él cantamos.  Aleluya.
Desarrollo
 ¿Cómo nos fue a todos y cada uno de los testigos de la Resurrección de Jesús, de que Jesús venció a la muerte y vive?
 Veo unos rayos muy potentes.   ¿Quiénes cantaron la canción en su casa?  ¡Qué poquitos!  ¿Qué pasa?  Por lo que veo, la pena, la flojera... la cobardía no le están dejando a Jesús resucitar en ustedes.  A ver cómo es eso.
 
Todos los que creemos que Jesús vive hoy, vamos a pedirle que nos dé más fe.  Y se lo vamos a pedir con un gesto:  las manos abiertas en actitud de acogida, la primera vez a la altura de la cintura, la segunda a la altura de los hombres y la tercera, levantando los brazos más alto, mientras repetimos:  “Jesús, danos una fe grande”.  ¡Muy bien!  Vamos a repetirlo otra vez.
 
La resurrección de Jesús no es algo que se puede comprobar científicamente, sino que es creer que Jesús nos llama a vivir una vida nueva.  Él murió en la cruz.  Nosotros, que queremos seguirle, vamos a morir a...  Muy bien, a la flojera, a la pelea, al mal carácter, a la envidia, a la ambición, a la mediocridad, a la desobediencia... a todo aquello que desagrada a Jesús.
 
Observemos a Pedro, el discípulo que en la madrugada del viernes negó a Jesús por tres veces y, por miedo, dio a entender que él no conocía a Jesús; pocos días más tarde, con la fuerza de la resurrección de Jesús, habló con valentía ante una gran multitud:  “Dios había dado autoridad a Jesús de Nazareth entre todos ustedes:  hizo, por medio de Él milagros, prodigios y cosas maravillosas, como ustedes saben.  Sin embargo, ustedes lo entregaron a los malvados, dándole muerte, clavándolo en la cruz...  A Él, Dios lo resucitó y lo libró de los dolores de la muerte, porque de ningún modo podía quedar bajo su dominio... Todos nosotros somos testigos de que Dios lo resucitó.”  (Hch. 2, 22 ss.)

Reflexión
Cierro los ojos y, cruzando las manos sobre mi corazón, le digo a Jesús que quiero resucitar como Él, a una vida nueva.  Que vea cómo hace para ayudarme, porque Él sí puede y yo deseo que lo haga
Miro qué hay en mí que no le agrada a Jesús y tomando una papeleta, le escribo un mensaje, pidiéndole remedio.  Le pido que me ayude a quitar de mí todo eso que le desagrada y que Él y yo lo sabemos.
 Compartir
          Se prende el fuego en el recipiente y, en forma espontánea, vamos pasando a quemar la papeleta, a la vez que tomamos una lucecita que nos va a recordar durante la semana lo que hemos prometido.  Mientras tanto cantamos el canto inicial.
Compromiso
       1.    Proponerme cada mañana  compartir con Jesús un deseo de cambio y por la noche, preguntarle a Él cuántas veces lo he logrado.
2.     Mirar la llamita cada mañana para recordarme que estoy empezando una vida nueva como la de Jesús Resucitado
3.      A lo largo del día, acordarme de cantar varias veces el canto de Resucitó, Aleluya, para expresarle a Jesús  mi alegría por su triunfo y comunicársela a otros también.
4.     Por la noche, preguntar a la llamita si le he prestado atención y preguntarme a mí cuántas veces he anunciado el triunfo de Jesús por medio del canto.


	 3
	BEBER DE LAS FUENTES
Celo - Testimonio

	Ambientación
Letrero:
            María Magdalena fue a anunciar a los discípulos:  “He visto al Señor”.
Texto y ensayo del canto:
 
TE VEO, SEÑOR.
Te veo, Señor,  en las flores del campo, te veo, Señor, cuando el día amanece, 
te veo, Señor, en las hojas caídas, en todo te veo, Señor.
 Te veo, Señor, en la risa de un niño, al sol y a la sombra, al calor y al frío,
te veo en la cara del hombre sencillo, en todo te veo, Señor.
 Por donde yo mire, te veo y te siento, en ti solo pienso amigo Jesús.
Yo sé que me quieres, te siento a mi lado, pues Tú nunca dejas de estar junto a mí.
 Te veo, Señor, en el mar y en los montes, te veo en la orilla de cada camino,
te veo en las calles, pequeñas o grandes, en todo te veo, Señor.
 Te veo, Señor, en el llanto de un niño, te veo en el ave que busca su nido, 
te veo en el hombre que vive oprimido, en todo te veo, Señor.

Desarrollo
        Qué alegría sentimos  cuando nos damos cuenta de que Jesús, al que crucificaron y Dios Padre lo resucitó, vive y está siempre a nuestro lado, ayudándonos a morir al egoísmo para ser cada vez más parecid@s a Él, tanto en la casa como en la Escuela.  Es como si los días fueran diferentes, maravillosos.
        Hoy vamos a contemplar la escena de una aparición de Jesús, ya resucitado, a María Magdalena.  Ella estaba llorando cerca del sepulcro vacío y vio dos ángeles sentados en donde había estado el cuerpo de Jesús.  Ellos le preguntaron por qué lloraba y les respondió:  “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.”  Miró atrás y vio a Jesús de pie, pero no lo reconoció hasta que le preguntó:  “Mujer, ¿por qué lloras? ¿a quién buscas?  María Magdalena insistía en que, si sabía, le dijera dónde  habían puesto su cuerpo, que ella quería llevárselo.  Jesús le llamó:  “María”.  Entonces sí le reconoció, se llenó de emoción y dijo:  “Maestro mío”, queriendo abrazarlo.  Pero Jesús le dijo que le soltara y fuera a decir a los hermanos lo que había visto.  María Magdalena inmediatamente corrió a anunciar a los discípulos que había visto al Señor.
        ¡Cómo cambió la vida de María Magdalena!  De andar llorosa y deprimida, pasó a comunicar a todos la alegría de encontrar al Señor.  Así va a cambiar nuestra vida si queremos de verdad encontrar a Jesús Resucitado.
        Les voy a contar el cuento de una mariposa a quien, por realizar una buena acción, le cambió su aspecto y se vio mucho más bonita.  Tu vida puede ser mucho más alegre, dinámica y productiva si buscas, de verdad, a Jesús resucitado.
        Había una vez una mariposa que era de color rojo y se entristecía porque le gustaban mucho, mucho todos los colores.
        Cuando iba al campo, volaba entre azules, amarillos y verdes de la pradera, se cubría con el polen de las flores, pero cuando volvía a su cuevita y se miraba en el espejo, veía su imagen siempre roja.  Esto la entristecía. Un día, la mariposa pensaba en lo  hermoso que sería si ella tuviera muchos colores que alegraran las tardes de primavera.
        De pronto, oyó que alguien lloraba lastimosamente.  Comenzó a buscar entre la hierba y los árboles al responsable de ese llanto.
Sobre la rama de un árbol estaba un tucán.  La mariposa le preguntó qué le pasaba.  Y el tucán, entre sollozo y sollozo, le contestó que había perdido el amarillo de su pico.
La mariposa le dijo:
-          No quiero que llores más, dime cómo te puedo ayudar.
El tucán le contestó que sólo podría recuperar el amarillo si volaba hasta el arco iris y lo traía, pero él no podía volar porque tenía un ala rota.
Entonces, la mariposa le dijo:
-          No te preocupes, yo iré hasta el arco iris y te traeré el amarillo.
La mariposa voló y voló, pero la distancia era muy larga.  Cuando las fuerzas le faltaban, recordaba al tucán con su ala rota y la cara tan triste.  Eso le daba nuevas fuerzas.  Cuando llegó por fin al arco iris, tomó el amarillo y se lo trajo al tucán.  Al llegar junto al tucán, le entregó el amarillo.
El tucán se puso muy feliz y le dijo:
-          ¿Cómo podré pagarte yo este favor?
La mariposa le respondió:
-          Me basta con tu sonrisa.
Y saludándole, se despidió de él.
La mariposa estaba muy contenta por haber ayudado al tucán.  Cuando regresó a su casa y se miró en el espejo, vio con gran sorpresa que el arco iris había plasmado en sus alas sus colores y ella, la mariposa roja, se había convertido en multicolor, gracias a su buena acción.
 Reflexión
        Cierro los ojos y le expreso a Jesús los deseos que tengo de parecerme a Él y de evitar todo lo que le desagrada.  Me quedo en silencio junto a Él; acojo  la paz y el gozo que brotan en mi corazón; me siento con mucha ilusión y ganas de hacer el bien como Jesús.  Le pido por todos los niños que no le conocen, para que haya personas como María Magdalena que lo quieran y lo den a conocer.
Compartir
        Expresamos espontáneamente lo que más nos ha llamado la atención.  
          Cantamos juntos la canción:  Te veo, Señor.
Compromiso
 1.   Hacer un afiche con un paisaje en el que aparecen la mariposa y el tucán.  Debajo colocar la frase del canto que más te gusta.
2.  Dar testimonio,  a través del canto, de la alegría y la paz que se sienten cuando se descubre la presencia de Jesús. 





Lo único que se sabe es que fueron sus amigos al cementerio a llorarle y la tumba estaba abierta; las vendas con las que ellos mismos lo habían envuelto, en el suelo; ni rastro de Jesús.


-          ¿Qué pensarías tú?


-          Efectivamente, que los guardias se lo habían llevado para borrar las huellas del crimen.


Lo mismo que pensaron ellos, muertos de miedo e indignación.  Lo pensaron... Hasta que, de pronto, ¡lo vieron vivo!  Jesús estuvo cuarenta días con  ellos para que supieran que la muerte no era el final, que Él viviría siempre; siempre iba a caminar a nuestro lado.  Sus amigos lo vieron en el lago, en la casa donde estaban escondidos, en el camino de Emaús... y aquellos hombres que eran supercobardes y asustadizos, cambiaron de tal forma, que llegaron a morir como su Maestro por pasar toda su vida contando a otros lo de su Maestro.  Y es que el Espíritu de Jesús les acompañaba.
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